
Precio 1 5 céntimos 

Semasario: del moviniento Ubertarlo del^Alto Ampriátt 
A Ñ O 1 Figuerat,^ 5 do novlombro de 19^37 JI,°,T6, 
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Figaeras debe 
Yífir la guerra 

Figueras SE» conocieaaao la gue-
irra. Poco a p o c o la retaguardia 
.esítá líanrada .a sufrir t a s conse-
iCtiencias de l a enorme lucha que 
«stanios sostariiendo. Esta funesta 
«•ealitíard vamos a vivirla todos en 
general, sin distingos de ninguna 
d a s e . Esta alegre y tranqtfila ca-
p"¡f«! del AmptÍFíIán, va empezan
d o a conocer -prácticamente ^us 
<»nsecuencias. Moy llegan mt^ííres 
y nifííos de • que tienen es
pan to -a tas bombas de laviaiíí&n. 
Mañana son los de qu>e 
vienen contándonos las criminali
dades de los "caballeros del aire**, 
que tifin f^u-plantado su cerebro 
por la cruz "evásfica*' del fascio 

jetiú^^a^- 4»»-eselavitiítd y txatbarí*, 
que ha OJñdado sus se^tim'entós', 
dando rienda suelta a sus bajos 
instintos. Últimamente ban venido 
de Franela fflUes de conjoafieros, 
quB han podido sialvarse d'e la "he
roica Asturias- Su so'a presencia 
demuestra las vicisitudes y cala
midades q«e, con una estolcidad 
indiana, han resistido nuestros b ra 
vos luchadores del Norte. Como 
trabajadores conscientes han acu
dido a los Sindicatos, para frater
nizar con sus hermanos de cfas^, 
y en esta intimidad, crue caracte
riza a los pro'etarios donde quiera 
qUe se ¡ancuentren, han relatado 
los incidetites de esta cruenta lu
cha, exteriorizando su, indignac'ón 
ante loS' -'^numerables atropellos 
de qus han sido víctimas por es
ta barbarie fascista extranjera, 
que ha tomado a nuestro país co
mo campo d'e experimentación pa
ra sus príítensiones dominantes. 
P a r a los que hemos oído sus ma
nifestaciones, el recuerdo será pa
ra nosotros imperecedero. 

Figueras ha podido darse per
fecta cuanta de cómo ha debido 
ser de dura la lucha. Estos com
batientes lo d'cen bien claro con 
su aspecto. A pesar de todo, lo 
más sororendente es' -•I fervor de 
que están poseídos, para reintegrar 
Sfí a un pu'esto de combate en el 
frente que se les desifíne. Contras , 
ta esto con el ambii^^nte que he
mos estado respirando hasta hoy 
en Figueras, mientras" los comba
tientes; los soldados del Ejército 
popular están quebrando sus con
ciencias y dando' sus vidas, !a 
mayor parte de las actividades 
están dedicadasi al comercio, orin 
clpalmente al comercio clandesti
no, como si" se sufriera u í ia ' ena
jenación mental genera'. Afortuna
damente 'as circunstancia® nos re
sultan favorables a lo® que desde 
hace algunos meses venimos Insis
tiendo en la necesidad de hacer 
ssntir la guerra en la retaguardia, 
como razón indispensab'e para 
elevar la moral de Jos combatien
tes de los frentes, pero a pesar de 
todo no desist'mos de nuestro pro 
pósito, que es el úe todo antifas
cista consciente. 

|[| Siniliaio, colon vtíioy lii [sooiii 
;La España de fraiíl«s y curas 

tirabucaires", murió el 1^ de ju-
llio íüe 1936. La Espatm de (Condes 
y «narqueses, caballeros de indus
tria y agiotistas sin nombre, tam
bién -sucumbió ante bt heroicidad 
del pueblo en armas.. 

Desde aquella fecha los produc
tores "han asumido la responsabi
lidad 6e defender a Espafta, a esta 
España nueva que surgió de las 
cenizas de !a corrupción borbóni
ca y sus isecuaces. Los Sindicatos 
se transfwiman de elemefito» de 

combate en fuerza orgánica de la 
nueva economía. Bajo la dirección 
de control de técnicos y obreros, 
en inteligencia perfecta, organizan 
!a defensa- armada fr?nte a la su-
b'.evación. Una inótistria potenlte 
de guerra es creada bajo el calor 
y el entusiasmo de los parias. No 
es so'amsnte el problema de la 
guerra el que más preocupa a los 
obreros conscientes, piensa tam
bién en lo que debe ser el futuro 
de España. Hada nuevos derrote-

¡ros encaminan sus energías y to-
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LA DISCIPLINA ORGÁNICA DEL MOVÍ-
MIENf», ES m r a E S S W B M E 

:Si siempre fué la disciplina li
bremente aceptada, el factor más 
importante de !a unidad de/ ac
ción, hoy es imprescindibla supe
rarse autodisciplínariamente. L o 
exigen los múltiples problemas 
que surgen al correr de las horas. 
Hay que vivir ojo avizor si qû e-
femos mantener la fuerza dinámi
ca de nuestro movimiento- Siempre 
fuimos temidos por la burguesía, 
por la Sencilla razón de la disci
plina orgánica que nos unía los 
unos a los otros, sin necesidad de 
imposiciones de n§die. Aquello 
que fué alma de la espiritualidad y 
flexibilidad d'e la Confederación 
Nacional da! Trabajo, debemos 
superarlo. 

Los cuadros de la militancia en 
el movimiento confederal y espe
cífico, deben reforzarse con la vo
luntad de articular debidamente 
nuestro movimiento en el doble 
aspecto militar y sindical. Cuando 
más peligro se Cernía sobre nues
tra Organización, más disciplina-
riaments actuaban los militantes. 
Hoy, ante la invasión del fascis
mo, esa disciplina moral y orgá
nica debe ser elevada y coordina
da en el sentido de ahorrar ener
gías y ganar tiempo precioso con 
oue disponer de é' para el estudio 
de los graves problemas ecpnómi-
co<! que se nos avecinan. 

Se nos habla de Ja' revolución 
y hemos: de reconocer que la re
volución aún 'está en ciernes; que 
d'ebemps realizarla paulatinamen
te a medida que . consolidemos 
nuestras posiciones. 

La guerra nos priva de los me-
joree da nuestros militantes. Cabe 
a los que por sus años no son ilâ -
mados a cumoür su deber como 
soldados del Ejército popular, in
corporare en la retaguardia a la 
reconstrucción económica que de
ben realizar los trabajadorss, te
niendo como base el Sindicato. No 
podemos, bajo ningún concepto ni_ 
pertexto alguno, apartarnos de la 
vida sindical. Ambos problemas de 
la guerra .y de la reconstrucción 
social nos atañen por igual, y los 

)dOfii han á6 ser y deben ser obra 
de los propios trabajadores!, y pa
ra alcanzar esos objetivos finales, 
no "hay otro organismo mejor pre 
parado que el Sindicato. Nosotros, 
como obreros, hemos de procurar 
llevar toda nuestra orientación po
lítica y social mediante el Sindi
cato. Es el Sindicato el llamado a 
regir los destinos de la humani
dad futura. Por esto insistimos en 
que no sea descuidado lo que lla
maremos coordinación y cohesión 
del esfuerzo muscular y cerebral. 
Si llegamos al 'establecimiento de 
este nexo de relaciones, seremos 
invencibles en el frente y seremos 
triunfantes también en el orden 
social contra aquéllos que quisie. 
ron arrebatar nuevamente las con
quistas proletarias, regadas con 
sangre juvenil y que tantos y tan
tos sacrificios han costado al obne 
ro consciente. 

La disciplina, entendida como 
debe entenderla todo hombre cons 
ciente_de sus deberes sociales, no 
es aquella disciplina de cuartel, 
vieja usanza, sino que es mani
festación espontánea del deseo de 
cump'ir su deber hacia la socie
dad. Quien acepte un cargo, por 
Insignificante qUe sea, -n la Orga
nización, debe responsabilizarse en 
el • cumplimiento" de todo aquello 
HMe Himan» d-'l carero, procurando 
siempre subsanar todo lo que pue
da ser entorpecimiento para la rá
pida ejecución de 'os acuerdos li
bremente aceptados por los pro
ductores. Con disciplina, que entre 
nosotros ha sido siempre la mayor 
fuerza, veremos'pronto cómo se 
eclipsan infinidad de problemas, 
porque al intervenir rápidamente, 
no será difícil hallar la solución y 
además porque al tener articula
das todas nuestras fuerzas, será 
un solo cuf,rpo batiéndose y re
construyendo a la vez lo am ha 
sido destruido por el imperio de! 
fascisrrtp jf 1* inercia de aquellos 
que pudie'ndp evitar ei cataclismo 
no supieróin «star á la altura de 
las cifcunátahcias. 

da su inttligencia. Nuevos méto-
[dos son empleados para la pro-
¡ducción y la distribución en busca 
del equilibrio que ha perdido la 
economía. Desde este instante, te 
co'umna vertebral de la nueva 
España serán ¡os Sindicatos. Y no 
es posible reestructurar el ritmo de 
la producción sin el concurso de 
los trabajadores. 

Huyeron aquellos que no supie
ron defender sus intereses, lo mis 
mo que aquellos que vieron la par
tida perdida para los facciosos. A 
pesar cíe esto los obreros mantie
nen el nivel de la producción, y si 
al correr de ¡os días sufren un 
descenso ciertas industrias, no se 
debe más que a la penuria de ma
terias pringas. 

Los sacrificios de los obreros 
han sido enormes; han demostra
do el cariño que tenían hacia la 
España nueva que iba a asombrar 
al mundo r̂̂ ntero con sus realiza
ciones económicas y sociales. Los 
aciertos de su inteligencia han co
rrido de boca en boca, y toneladas 
de tinta han sido vertidas para 
loar sus proezas. ¡Fatalidad del 
destino! Hoy, consolidada la po
sición de !a guerra, todo indica 
que el obrero será apartado nue. 
vamente de la gestión económica 
que la Revolución I'e encomendó 
por su heroísmo. Decimos éáio, 
para evitar en lo futuro choques 
violentos que pudieran surgir al 
intentar arrebatar las conquis(tas 
a los que han vertido su sangre, 
a los que han dado cuanto podían 
para mantener incólume la tradi
ción española; esa tradición que 
hizo de España, en la época del 
Renacimiento, la potencia más va
liosa en las artes v én la ciencia. 

Los obreros sindicalistas revolu. 
cionarios, conocedores de las pá
ginas de la historia española, quie 
ren vo'ver a recuperar aquel pres
tigio que el imperio del absolu
tismo v de la monarouía perdió 
para siempre. Cuando decimos im. 
Oerio nos referimos al predominio 
aue España tuvo en las letras cuan 
cl'o Cervantes supo dar a' mundo 
su obra inmortal. Si España fué 
desconocida y considerada como 
nación inculta, hablan en favor de 
ella los inmensos tesoros artísticos 
y sus grandes bibliotecas. 

No hemos querido glosar las fa
ses del progreso español, porque 
entendamos que no ha llegado el 
tiempo de entretenernos en diva
gaciones filosóficas y culturales. 
A grandes rasgos hemos señalado 
e&e pasaje de la historia, para 
concluir en 'a potencialidad del 
sindicalismo revolucionario. Y lo 
decimos para demostrar una vez 
más nuestro desinterés en rolabo-
rar a la estructuración de España, 
a la creación de la nueva econo
mía, que permita a todos los pro
ductores vivir y desarrollarse libre 
mente, sin Ja pesadilla de'l oscuro 
mañana. , 

Sobre ia pros-
titacióD 

La moral social, j,especto a la 
prostitución, se conduce de una 
manera hipócrita, y con sus dos 
caras; mientras desprecia,^ odia, re
pudia y condena a la "esquinera", 
lanzadas, la mayoría ás ellas, a la 
inmoralidad de la prostitución por 
causas generalmente ocasionadasi 
de la poca comprensión de la vida 
y de la reducida enseñanza sexual, 
espiritual y moral que poseen al 
mismo tiempo, da "oficialidad" a 
la que puede ser poseída "por mu
cho dinero"; ante la primer», vuel 
ve la cara con desprecio, y a la 
segunda la contempla con adora, 
ción, es decir, el punto de vista de 
la prostitución varía según la cla
se social. ¿Por qué esa diferencia, 
ejerciendo las dos el mismo oficio? 
¿Y por qué esas hipocresías e 
injusticias dentro del mundo civi
lizado? 

Digo hipocresías e injusticia, 
porque mi manera de pensar me 
lo justifica. ¿No os parece que es
tamos más obligados a compade
cer a estas pobres rameras que ejer 
cen este repulsivo oficio, por ha
ber sido seducidas, engañadas, por 
un amor que Villas creían verdade
ro, y luego repudiadas, desprecia
das por la sociedad? ¿Qué hacer, 
dónde encontrar el sustento aue 
necesitan para nutrir su cuerpo? 
Si en este momento la sociedad 1^" 
brindara aoovo, las recogiera en su 
seno, ¡qué fortaleza, tanto espiri. 
tual como moralmerite tendría 
aquella mujer! Y estoy segura de 
que no se dejaría subyugar otra 
vez, y, por tanto, no se encontra
ría en el penoso trance de vender 
pus caricias y su cuerpo, para ño 
morir de miseria y de hambre. 

En cambio, las otras, conceden 
strs caricias, su cuerpo, por el co-
d'ciado metal, por. el lujo, la co
modidad y «1 vicio. ¿Qué os pare
ce que es más responsable? ¿Cuál 
de ellas es más digna de compa
sión? ¿Quién es la causante de to
do esto? La sociedad, solamente 
la moral de \a sociedad. 

MARÍA PAGES. 
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Dnrruti dijo; Renunciamos 
a todo menos a la victoria. 

Nosotros décimos: Para 
abatir al fascismo queremos 
un ejército fíierte que con^ 
solide l a s conquistas del 
proletariado. 
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